
N U M . e . 4i M A Y O  30  D E  1839

Sale los días lo, 2o y 3o.

Da mensualmcnte im figu
rín, y (le tieiniiocn tiempo 
un patrón de tamaño na
tural.

Precio al mes.
Madrid....
Las provincias 
Si la suscricion 
iiace en

M

SE SÚSGR IBE

E N  MA D R I D

En la librería estrangera, 
calle de la Montera , y en 
las provincias en las comi
siones de la Agencia lite— . 
varia.

Las cartas y reclamaci*- 
es francas (le porte*

'O %

PERIODÍCO DE LITEUATUR/Y Y MODAS.

U N  D R A M A  D E S D E  E L  BALCON.

E s ta b a  yo xvn d ia  apoyado  de codos 
«n ia ba ran d il la  de mi balcón , d is tra ído  
con mis meditaciones, cuando  de re p e n 
te  me sac(J d e  ellas  «1 r u id o  q u e  h ic ie
ro n  a l  a b r i r  las v id r ie ras  d e  o tro  ba l
cón fren te  a l mió, y como m e dispusie
r a  á  d i r i j i r  tina maldición trájica a l ín -  
di-screto, q u e  tan  b ru ta lm e n te  m e volvía 
¿  las miserables rea lidades  de este m u n 
do, vino lige ram en te  á colocarse eu él 
ivna jóven rad ian te  de belleza .  V es tía  
wna ropa  blanca , que  d ibu jaba  a d m ira -  
ir'lomcute sus formas, tales como no he 
visto en  mi vida , un  ta l le  elástico y  fle
xible, y  u n a  g a rg a n ta  graciosam ente 
contorneada.

M e pareció  esta m uger la  m as hech i
cera do las c r ia tu ra s  hum anas, y  a l v e r -  
la, desaparec ieron  sin pesar mío los m i
les d e  s ílf idas ,  q u e  u n  m om ento a n 
tes revo lo teaban  , á cua l mas graciosas 
«o*s que otr»® j en i a  nube de humo

de m i arom ático  c iga rro  ; y  a l m ira r la  
segunda vez a d v e r t í  que  no b ab ia  p e r -  
did(} en el cambio.

Y a bab ia  con tem plado  á p lacer  á mt 
bella  vecina en su conjunto  y en  sus de
ta lles , y  me aperc ib í q u e  uo  p roducía  
yo en ella  el mismo efecto. E s  verdad  
que  me m iraba ,  pero  apesar  d e  mi buen  
deseo éram e imposible deduc ir  que  le  ad 
m írase  algo de m i persona, ta l  e ra  el jes- 
to  s ingu la r  con q u e  acom pañaba su exa
m en . P o r  e l p ro n to  a t r i b u í  á nú tra je  
esta  impresión desfavorab le ,  pe ro  recor
d é  a l mom ento que Ju l ia  me hab ia  ase
g u rad o  con frecu en c ia , q u e  este n eg lig é  
m e sentaba á las  mil m arav illas , y  me 
p resen tab a  como u n  m onstruo  adorable: 
asi p u e s , no debia ser  mi t ra je  á  qu ien  
hub iese  d e  echar la  cu lp a .  Parecióm e 
entonces q u e  bien p od ría  ser mi c igarro  
el cu lpab le : y  estando y a  p a ra  concluir
se, le  a r r a n q u é  d e  mi boca, y sin t i t u 
b e a r  le a rro jé  á la  ca lle . P e ro ,  ob  dolori 
este  acto , m erito rio  á  la  v e rd a d ,  halló
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en te ram en te  insensible á la  joven , y  no 
disipó en nad a  e l gracioso ceno q u e  se 
m an ifes taba  en su f ren te ,

P ro n to  reconocí mi e r ro r ,  y  nie a r r e 
p e n t í  am argam en te  de mi in ú t i l  sacrifi
cio. P o r  fin, después d e  esta  p rueba  d e 
cisiva, después de haberm e ro to  la  c a 
beza por buscar  fuera  de m í los m oti
vos del d isgusto  q u e  parecía sentir  á mi 
aspecto la  a d o rab le  vecina, fuéme fo r 
zoso acabar  d e  conocer que  estos m o ti
vos residían ju s ta  y  sim plem ente en mi 
p e rso n a ,  y  q u e  no podía achacar esta 
bumillacion n iá  mi vestido, ni á  m i cigar
ro ,  n i á o t ra  cosa a lg u n a .

Buscaba yo  m uy seriam ente la  solu
ción de este en igm a, que no me bacia 
m u c h o  favo r ,  y  vi parecer un  hom bre , 
q u e  se colocó fam ilia rm en te  a l  lado  de 
mi preciosa ru b ia .

P o r  de  p ron to  una  cosa me chocó en 
e l :  f u m a b a ,  pe ro  su  m anera  de f u -

cigarrom a r  ,  e l modo de  te n e r  el 
en  la boca , y  la  p o s tu ra  de su  cabe
za y  cuerpo  , m e indicaron  q u e  era 
anda luz .

M i an d a lu z  es taba vestido d e  negro  
de  pies á  cabeza, y  no gas taba  lentes, 
p u es  aseguraba  q u e  ten ia  una v is ta  esce- 
lente, como su p e  a lgún  tiem po después.

P o r  la  m anera  que  tuvo  de acercarse 
á m i be lla  vecina, reconocí en el un  m a
r id o ,  y po r  la  m ira d a  p ro fu n d a  de  d es -  
coijfianza, que  fijó en m í, adivine' q u e  pe-  
calia dcl defecto  de los  celos en u n  g ra 
do m u y  em inente .

Póseme entonces á e s tu d ia r  d esto 
hom bre, y en ade lan te  una  de mis p r in 
cipales ocupaciones fue' el observar  á 
mi vec indad . Difícil será c ree r  el sello 
d e  am or que  im primía este hom bre  has
ta  en las cosas que  menos lo  merecían; 
b ah ía  c ie rta  te rn u ra  en  la  m anera  con 
q u e  estendia sobre  la  espalda d e  su m u -  
ger  el cbal de  casimir q u e  ella se ponia

p a ra  sa lir  á  paseo: c ie r to  rendim iento  en 
su adem an cuando colocaba sobro este 
cha l el cuello bordado , y  cuando  le 
ofrecía la  mano para  su b ir  a l coche, 
q u e  venia á  buscarles  todas  las ta rd e s .

U n a  ta rd e ,  estaban  a l balcón, silencio
sos u no  y  o t ro  ; ella, m irando  los que 
pasaban j e l, los ojos fijos en ella , y  es
t rec h an d o  u n a  de sus bellas m anos en
t r e  las  suyas. De tiem po en tiem po p a 
saba la m ano  po r  su pelo negro  y  pob la -  
do, y  a lzaba su a b ra sad a  fren te  como 
p a ra  im preg n ar la  del a i re  fresco de la  
ta rde ;  y  sus m irad as  se de ten ían  algunos 
ins tan tes  en el azulado  c ie lo ,  cuyo  azul 
iba perd iendo  su b r i l lo  a l paso que  
aparec ían  aq u í y  a llá  a lg u n as  estrellas 
tem blorosas  y  confusas, pues el d ia  con
cluía , y  la  noche no L ib ia  a u n  venido 
e n te ra m e n te .

De repen te  observe' q u e  se estrem ecíaj 
y  le  VI fijar u n a  m irada  p en e tran te  en 
su  joven esposa. E s ta  se conmoviói 
l i je ra m e n te ,  p e re  tan  l i jeram ente  , que  
e ra  necesaria toda  la  a tenc ión  que  
yo pom a p a ra  a d v e r t i r lo .  Los dos es
ta b a n  visib lem ente a l te rad o s ,  y  uno y  
o tro  parecia  q u e  se contenían y es tud ia
ban  la  m anera  de no de jar  p erc ib ir  esta 
emoción. Sospeche q u e  a l l í  hab ia  a lguna  
cosa de g rav ed ad ,  si b ien  no ten ia  yo 
razón -que me moviese á pensar asi, n i 
concibiera  n a d a  de esta escena m u d a ,  
de la q u e  n inguna causa a p a re n te  me 
esplícaba el sentido, á no ser el ru ido  
que  causo a l a b r i r l e  un balcón a l lado 
de mis vecinos. E s  v e rd a d  q u e  no es ta
ba separado  dc l  suyo mas q u e  po r  la 
d is tancia  de t re s  pies c e r c a ; p e ro  yo  no 
podía a t r i b u i r  a este ru id o  tan ligero  la 
tu rbac ión  q u e  ta n to  uno como o t ro e s p e -  
i 'im cntahan , y  les bacia  padecer .  Sin em 
bargo , á poco in s tan te  se puso u u  joven 
a dicho balcón  : al movimiento q u e  h i
zo p a ra  colocarse, vi te m b la r  a l andaluz ,
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y  á la jóven ponerse pálida. Entonces 
adivine' en  p a r te  , ó a l menos c re í com
p ren d er  la  cansa  por que había d esag ra 
dado mi v ec in d ad  lu ta rd e  a n t e r i o r a  mi 
deliciosa vecina.

P o r  lo d e m a s ,  el jóven del balcón  e ra  
b as tan te  b ien form ado para  in fu n d ir  ce
los: h o m b re  robus to  y  de perfecta  cons
t i tuc ión , buen  color, b igote ru b io ,  una 
fisonomía a l t iva  é  irónica, q u e  parece 
re v e la r  uno  de estos jen ios len tos en ia 
resolución, pero  tenaces y  obstinados en 
el e je c u ta r ,  u n a  sangre fría im p e r tu r 
bable , y  un  valor í  toda p ru e b a ,  que  no 
escluye sin em bargo  á l a  p rudenc ia ;  uno  
de estos seres en  fm ,  á quienes la  fo r
tu n a  sigue por todas p a r te s ,  y  q u e  lo 
l levan  escrito en su f ren te .

Dije p a ra  m i : «semejante hom bre  d e 
be p a rec e r  m u y  tem ible á u n  ca rác te r  
siem pre propenso á la  desconfianza ;• t a l  
juzgaba  y o  a l  an d a lu z  ; esta reflexión 
m e condujo  n a tu ra lm e n te  á pensar ,  que  
mis sospechas respecto  á su l in d a  m u g e r  
no ten ían  acaso fundam ento  a lg u n o ,  y 
q u e  la  tu rb ac ió n  de e'sta podía ún ica
m ente  no ser sino p ro d u c to  de l  conoci
m iento , q u e  e lla  tuviese de  es ta  es trem a 
desconfianza.

P a ra  a c la ra r  mis d u d as  en  este p u n 
to, me puse  á  e s tu d ia r  la  fisonomía de 
estos t r e s  personajes. R especto  a l andaluz , 
como y a  h e  dicho, poco babia que  d u d a r ,  
los celos le  saltan  por todos sus  poros. 
Su jóven esposa se ha llaba  como anona
dada ; pero  este estado  de anonadam ien to  
¿le causaba su  am or po r  el vecino del 
norte , ó el tem or de los celos bien ó m a l 
fundados d e  su m arido? N a d a  de su 
conducta p u d o  d a rm e  razón. E n  cu an to  
á mi o tro  vecino, á la  p r im era  ojeada 
que eche' sobre e'l, conocí c la ram en te  
que su co ra ion  es taba del todo  l ib re  de  
pensamiento alguno amoroso. E n  efecto , 
nna lev ita  c o lo r  g ranate ,  p an ta ló n  per la .

chaleco a m a r i l lo ,  c o rb a ta  de cuad ros  
azules  y  blancos, cuyos hermosos colores 
harm onizaban  con los de su ro s tro  ; des
pués ,  u n a  m irad a  espreslva y  re su e lta ,  im 
adem an  im perioso, y  sobre  esto un  cier
to  viso que  re sa ltab a  en e'l de  hom bre  
positivo y  eg o ís ta ,  be' a q u i ,  m e parec ía , 
lo  q u e  d em o strab a  has ta  la  evidencia, 
que  e ra  abso lu tam en te  es traño  á  lo que  
ta n  cerca d e  é l es taba pasando , y  q u e  su 
persona sola e ra  quizá e l único objeto 
en e l m undo  q u e  pudiese ocuparle  se
r iam en te .

E n  ol s iguiente d ia  las mismas escenas 
renovaron  en mí las mismas d u d a s ;  dos 
meses se pasaron  así.

( Se concluirá .J

RETRATO DEL CARDENAL RICHELIEÜ.

E l  ca rd e n a l  de R ícbelieu  e ra  de no
ble c u n a ;  su ju v e n tu d  hizo p resen ti r  de  
su m é r i to ;  donde  sobresalió p a r t ic u la r 
m ente fué en  S orbona . Bien p ron to  se 
reconoció la perspicacia  y  rec t i tu d  d e  su  
ta len to : á  nada  se decidía sino des
pués de  u n  de ten ido  exám cn. E r a  h o m 
b re  esacto en sus p a la b ra s ,  á uo ser que  
u n  in terés  poderoso le  obligase á lo  con

t r a r io ;  y  au n  entonces ponía cu a n to  es
ta b a  de  su p a r te  po r  conservar  la  a p a 
riencia de su c réd ito  y  b u en a  fé. No e ra  
l ibe ra l  ni esp lend ido ,  y  sin em bargo  
a n a  dab a  mas d e  lo que  p ro m e t ía ;  y  sa
bia h ace r  sus beocficiosde m o d o q u e  r e t r i 
buyesen después en favor suyo. E r a  e n tu -  

siasta 'por la  gloria co n m ay o res tre rao  q u e  
lo  q u e  u n a  m ora l e s tr ic ta  lo consiente; 
pero forzoso es confesar, q u e  nunca  a b u 
saba sino en proporción  á su m érito ,  d e  la  
d ispensa q u e  se hab ia  tom ado sobre su 
am bición escesiva. N i su  co razón  ni su tu-O
len to  sabían hacerse  superiores  á  los pe 
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l ig ro s ;  au n q u e  tam poco  era  cap az  de 
in t im id a rse  por n ingún riesgo; y podemos 
aseg u ra r  que  se escusó. d e  m uchos, mas 
h ie n  p o r  su. en tereza  d e  ca rá c te r  q u e  los 
p rev ino ,,  que p o r  la  fo rta leza  de su  es
p í r i t u  q n e  los sobrellevaba con constan
cia . E r a  un  buen  am ig o ,  y aun  sus d e 
seos fueron de serlo in tim o de l  pueblo: 

m as au n q u e  su es te río r  e ra  ins inuan te  y 
a g a s a ja d o r ,  y  poseía o tras  recom enda
b les  p re n d a s ,  le fa l ta b a  ese no sé qué  
ta n  indispensable en todo  y  p a r t i c u l a r 
m e n te  en este p u n to .  Oscurecía y  eclip
saba  la  m agestad  personal de l  rey  con 
s u  inmenso poderío  y  fausto  d e  p r ín 
cipe: mas observaba  ta n  sevtTa y  cu m 
p lidam en te  las funciones d é l a  soberan ía ,  
qu e  era  preciso ser  m u y  advert ido  p a ra  
no  confund ir , lo  nob le  y  lo  indigno de su 
p ro ced e r .  M ejor q u e  nad ie  en el m u n 
d o  ,  sabia e l  d is tingu ir  lo  malo y lo  peor; 

lo  bueno y lo .m u ch o  m ejor; lo  cu a l ,e ra  
en  v e rd ad  u n a  p ren d a  recomendabilísima 
p a ra  u n  m inis tro . S e  im pacientaba, con 
fac i l id a d  por cosas las mas insignifican
tes , si podían  ser causa, d e  g randes  
acon tec im ien tos; m as este defecto que  
p rov iene de la  sub lim idad  de e sp ír i tu  vá 
casi s iem pre unido á  g randes  ta len tos  que 
les  escusan. A p a ren ta b a  bas tan te  religión 
p a r a  con el m u n d o ;  se inc linaba  a l bien 
ó por propensión á  lo b u en o ,  ó por con
vencimiento de su  razón , s iem pre  que  su 

in te rés  p rop io  no  le  im pelía  á  lo  malo; 
en  cuyo caso no dejaba de conocer que 

lo  e r a .  Jam ás  se ocupó, del estado  sino 

con re lac ión  a l res to  d e  su v id a :  pero 
jamás b a  existido u n  ministro , que  se h a 
y a  esforzado mas en convencer que  sus 
p lanes ten d ían  al. po rven ir .  P o r  ú lt im o , 

preciso es confesar  q u e  lodos sus vicios 
h a u  sido d e  aquellos  que  no p ueden  t e 
ner, su, oi'igeq.siüo escelentes v ir tu d es .

Y a se com prenderá  fácilm ente el q u e  un  
hom bre  q u e  poseyó ta n  escojidas p rendas ,  

y  q u e  su'p© ap a re n ta r  ta n ta s  o t ra s  q u e  no 
poseía, conserve aun  p a ra  con el m undo  osa 
estima respetuosa que  separa l a  ind igna

ción del desprecio.
M'. d e  V ign i ba consignado en estas 

Breves líneas  el r e t r a to  físico de l  céle
b re  C ardena l.

— Su fren te  era  ancha  y  d'espejada, sus 
cabellos escasos y  m u y  blancos , su c a ra  
pá lida  y  l a rg a ;  b lanca su  b a rb a  y p u n 
t i a g u d a ,  con tríbu iá  á  p re s ta r  á su sera- 
b lan le  esa apariencia  de malicia y  pers
picacia q u e  se adv ie r te  en la  m ay o r  p a r 
te  de los re tra to s  dcl siglo de Luis X l l l ,  
S uboca  u n d id a ,  snslab iosirapercep tib les j.  
lo  cual , según L a v a le r  es u n a  scual in
d u d a b le  de mal. corazón. Su  boca parecia  
ab ism ada e n tre  dos la rgos  bigotes g r i 
ses y  su  per i l la  aguzada , adorno ¡n:— 
dispensable de la  época.

E L  B A R X ^ U E R O

E l  sol bau a  con s u  p u ra  lu m b re  las sae-- 
tas de  los cam panarios^ .las  cimas de las 
pelados cerros, y  las  copas de los árbo les  
roas alzados q u e  c irc u n d a n  M a d r id .  E l  
reloj de  la T r in id a d  inaTcó' las seis de 
la  t a r d e  en  una  apac ib le  y  t r a n q u i la  
del mes de sc t iem lu c .  U n  jo v e n  cam ina 
silencioso con dirección a l cana l.  S u  
eú ad  ra y a b a  en los 2 1  anos; su t ra je  e ra  
e legan te  au n q u e  sencillo ; sus m aneras  
f ra n c a s ,  noble su a ire ,  .y m u y  in te resan 
te  su  ro s tro  a u n q p e  pá lido ,.D os  negros  
ojos ra sg ad o s ,  re sa l lan d o  au n  mas sobre  
la  b lancura  de su  te z ,  d escub rían  toda  
la  d u lz u ra  de su  corazón sensible y eit? 
tu s i a s t a ; y  el poco de en trece jo  que  alr-

í
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gnna r e z  som breaba  su f ren te  o rn a d a  de 
herniosos cabellos^  los hacía  b r i l la r  con 
noble fu eg o ,  símbolo de sus pasiones ge
nerosas. D is tra ído  se separa  tom ando 
una senda es trec h a  por e n t re  los sem
b rad o s ,  con dirección a l molino. Fijos 
sus b r il lan tes  ojos en  el cam ino rea l 
del em b arcad ero ,  figurase en aquel ' m o
mento u n  pasajero  que  vaga perdido a le 
jándose de sus la res .  Magníficos c a r ru a 
jes c ruzan  ráp idos  en  todas  direcciones: 
observa el movimiento de los transeúntes^ 
oye  las festjvas canciones de a lgún  g r u 
po Bullicioso, ó bien el m arcado  compás 
con q u e  sube la  cuesta a lg u n a  so lita r ia  
p a re ja .  E l  solo se separa  de las gentes, 
busca la soledad y  la  du lce  calm a mis
teriosa de la  nuburaleza. Y a  no l lega  á 
sus oidos el sordo  m u rm u llo  de  la  p o b la 
ción , n i el p e n e tra n te  y  confuso sonar 
de las cam panas volteadas . Solo sus p a 
sos resbalan con ru id o  sobre  la  t ie rra ;  y 
sus pensamientos au n  so distraen- al 
zu m b ar  sordo y  p ro longado  de l  v ien to . 
S igue con la, v is ta  la te rsa  superficie de la 
c a m p a ñ a ,  y  el sol hermoso reflejó en 
sus  ojos su luz . R etirábase  e l astro- de 
lu e g o ,  pesaroso d e  ab a n d b n a r  la  vega 
del M anzanares, y complhciase en vert'cr 
sus ú lt im os rayos m o rib u n d o s , ,  q n e  un 
m onteril lo  oscureció po r  fin. N ubes  de 
p ú rp u ra  y  o ro  r e t r a ta n  todav ía  su res
p lan d o r  luc ien te ,  y  enrojecen los objetos 
q u e  por m om entos se iban  confundiendo 
á la  v is ta  del mancebo. S u  f re n te  e s ta 
ba cub ie r ta  tam bién de u n  co lo r  m orado, 
é  inc ierta  sonrisa llorecia en sus labios, ha
ciendo su fisonomía tan  in te resan te  como 
la  blanca lu n a  que  aparec ía  sobre lós co
llados  coronada de luceros. O paca la 
niebla que  se alzaba d e  las  cenagosas 
aguas  del canal eiivolvia las arbo ledas  
en un  velo pa rd o  y  o scu ro ; y cl viento 
d é la  ta rd e  que se arreció , aglom eraba

la  p a r te  del n o r te  s in iestros n u b arrones  
q u e  se coiifnndian con las m ontañas. L as  
som bras se d e rram an  de e l l a s ,  y parece 
u n  pais encan tado r  bosquejado  por la; 
t r i s te  lu n a  de se tiem bre . Ü n  ru id o  te n e 
b ro so ,  y la v is ta  de la  b lanca solitaria ' 
casita  le d is traen  de  sus cavilaciones. 
E s tá  e a  cl m olino . C ru z a  sus brazos a l  
pecho : inc linado hacia la  presa com para  
las bulliciosas ondas desplom ándose a l  
to r re n te  d e  las pasiones , y  la  b lanca  y  
desecha espum a, en que  co rren  fugitivas,/ 
a l necio empeño del h o m b re  en oponer
se a l  destino . Cerró  sus ojos p a ra  gozar 
del im ponente  e s tru en d o . T iem b la  á  sus 
p lan tas  el suelo á iá- violencia d e  las 
ag u as ,  que  entonces suenan en sus oídos 
como el t ru e n o  sub terráneo : el v ieuto he
ló  sobre su f ren te  el sudor  d e q u e  se h a 
l lab a  cub ierto ,  y  el g ran  frió  le  hizo po
nerse en  m archa  hacia cl em barcadero .

M irab a  receloso á  todas  p a r t e s ;  se 
ap ro x im ab a  a donde  le parec ía  m ayor la- 
espesura  de los á rb o le s , .g i ran d o  en d e r 
re d o r  sus inquie tos  y azorados ojos; y  
oprim iendo  sus manos n iaqu ina lm en te  et- 
bolsillo de su lev ita .  Se d e tu v o  un ino»- 
m entó ; b ril ló  como u n a -e s tre l la .e l  canoa 
de un  a rm a  dé f u e g o , .y  au n  se d is tin --  
guió en tre  las sombras como el m ovi-- 
m iento  de  su b ra z o ;  nn sonido lejano 
debió sin d u d a  con tenerle .  Hacíase mas 
pe rcep tib le  y au n  se d is tingu ia-sobre  las 
aguas una  luz  flotante y  una  ma .a ne 
g ra .  E l  jóven esclam ó: N o es tiem po to 
dav ía! .. .  y  se ade lan tó  á la o r il la .  E l  
viento  ondeaba- como u n a  b an d e ra  d e ' 
m uerte  el capote de un  b a rq u e ro  que- 
iba sentado sobre los escombros q u e  con-- 
dticia im a b a rc a ,  y á q n i e n la  lu z  oscilan
te  de  iin farol d ab a  una  apariencia  fa n -  
táslii'a y  de mal agüero . P a rec ía  el ge
nio dé la devastación en tonando  un  cán-- 
tico de m u e r te :  ul meno$ como ta l  r e so -
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nab a  en los oídos de l  jóvcn la  can tine la  
qu e  con voz es ten tó rea  y  pavorosa ta .-  
ra re a b a  aq u e l  es traño  personage.

E L  R E M E R O .

Salió  á yogar un  rem ero  
E n  u n a  noche t ra n q u i la ,  
L ib re  e l alma de cu idados
Y  contento  con su  d icha.

U n a  b a rq u e ra  m uy  bella .
O cu p ad a  en pesquería .
R obóle  el a lm a  en sus ojos
Y  en su t ra id o ra  sonrisa.

L a  vió , la  adoró  el rem ero  
Como á la e s tre l la  propic ia  
D el N o r te  consoladora , 
y  la eligió por am iga.

L a  dio su mano y cl a lm a , 
S u  choza y su navecilla:
Si fué  poco lo que  dio... ,,
F u é  todo  cuanto  tenia .

In g ra ta  la desleal 
Cansárase de  sus dichas; 
H uyóse  de la  cabaña,
H uyóse  y  se b a i lab a  en cinta!

Q uien tuvo  amores felices 
J u z g u e  lo  q u e  scntiria;
Y  au n q u e  pobre  , sin h o n o r ,  
N p quiso  el p o b re  la v ida .

E n  u n a  noche lluviosa 
De borrascosa ventisca 
Salió  e l rem ero  en su barca

U ilum audo á  la  m uerte  am iga.
Y a  su  leño se levan ta  

A  las  n u b e s ,  y a  se abisma 
E n  los m ares procelosos 
Q ue  en to rno  ag itados silvaii.

Y  la  m u e r te  respetaba 
A  la  p o b re  navecilla :
Q ue e lla  h ie re  á quien la  teme, 
N o  a l t r i s te  q u e  la  codicia!

M as é l  tr iunfó  de l  d e s t in o ;
Y  con su  mano a t re v id a  
A l  h a l la rse  en a l ta 'm a r  
L a  b a r re n ó  con su lima.

Se agolpan  las neg ras  ondas 
B ram ando  po r  sum erg ir la ,
A l  s e p u lta r le  un  tu rb ión  
E l  rem ero  sonreia .

Pasó la  b a rc a :  e l jóven permaneció 
inmóvil s iguiéndola con la  v i s ta ,  y  c re 
yendo  escuchar todav ía  cl can to , aunque  
bab ia  dejado  de sonar.

f  Se eonlinuará.y

« « « O J O »

P arís 21 de mayo*

Y a se ven m uchas te las  d e  p u ro  c a 
p richo ,  ah o ra  que  comienza el buen  
t ie m p o : todas  son de m oda , pero el buen  
gusto se ha  decidido en favor de la se
d a ,  y  desde hoy p u ed e  a s e g u ra r s e ,  que  
solo e lla  será l levada p o r  las señoras de 
dislincion.

Las te la s  de seda de todas  clases, con 
sus mil nom bres es traños  , fan tás t icos ,  

j m il veces repe tidos ,  y  to ta lm en te  desíi- 
I gu rados , forzado su sentido, y  puede 
' decirse casi que ridiculizados; nombres, 

que  nos creernos dispensados d e  repe t ir ,  
las telas de seda en fin se llevarán  por 
la  m añana, por la ta rd e ,  para  neg  Ugé, 
p a ra  t r a je  de sociedad, á todas horas , en 

I todas las c ircunstancias  posibles de  la 
j v ida . P o r  lo que  hace á su tejido y  á sus 

d iversas degradaciones, son tan to  mas va
riadas  p o r  cnanto  las telas d e / í í i / r e ,  tor-  
nasoladaSf chinescas, m a tizadas, etc., que 
mas q u e  nunca están ah o ra  en boga, la 
m oda las m ultip lica  y subdiv ide  en  o tras  
d iferen tes  espccie.s.

— U n a  de las modas d e  este verano, 
que  ha sido ad o p tad a  al ins tan te  , es la 
de los chales  de levan tina  guarnecidos de
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I

encaje : a lgunos llevan  en el fondo un 

ramo de llores bordado  de la n a  m uy lina.
— A l p resen te ,  uno  de los pun tos  mas 

variables d e  la  m oda son las guarn ic io 
nes. Lo q u e  mas se lleva son u n o ,  dos 
tres y  au n  c u a tro  volantes . Los v o la n 

tes pequeños, es decir, aquellos, que  so
lo tienen el la rg o  sulicienle p a ra  t r e s  ó 

cua tro  órdenes, sientan p e r íec tam en te  
en los vestidos de  muselina. L a  seda y  
la  lana  llevan m ejor los vo lan tes  largos 

porque son te las  de mas consis tencia ; á 
la muselina le  convienen mas bien las 
guarniciones bajas y  pequeñas. Los vo
lantes co rtados  a l hilo s ien tan  m ucho 
mejor, q u e  cortados a l hie 's, sobre  todo 
en telas que  se la v a u .  Con el a lm id ó n ,  
al tiempo d e  p lan ch ar  el vo lan te  a l bies, 
pierde este su  fo rm a, y  encoje bas ta  la 
m itad .

g ^ o u c t c r í o .

P o r  fin se verificó en  la  noche dc l  18 
de l  ac tu a l  el concierto en fav o r  d e  los 
niños de  la  In c lu sa .  Desde m uy te m p ra 
no comenzó á llenarse  el g ra n  salón del 
palacio de V il la -H e rm o sa  , q u e  apenas 

podia con tener  la  inmensa m u l t i tu d ,  

que acudió  á  objeto tan  piadoso.— Solo á 
nuestro  siglo es taba  rese rvado  h e rm a 
nar la diversión con la  p iedad  : se p ide 
una l im osna ,  y  p a ra  que  b a y a  piadosos 
que con tr ibuyan  es necesario p rop o rc io 
narles el p lacer de  un  concierto 'l—M u 

cho ca lor  , m u c h a  incom odidad en los 
asientos, pues una  silla e s t r e c h a ,  y  el 
espacio de p ie  y  medio de te r re n o ,  he 

aqui lo que  se concedía á cada  ind iv i
duo ; no deb e  e s t ra ñ a r  que  L a  Maripo
sa  se queje  de esta e s tre c h e z ,  pues que  

Je privó de v e r  y  exam inar los t ra je s

no tab les  d e  tan  cscojida como elegante 
reunión p a ra  d a r  cuen ta  de ellos.

H ab lem os d e  la  p a r te  a r tís t ica  de l  
concierto . A las nueve  y  m inu tos  llegó 
a l palacio S . M . la  R eina  G obernado ra .  
A  su  e n t ra d a  en el salón rom pió  la  o r 
ques ta  en  u n  him no m arc ia l  , q u e  el 
p ro g ra m a  a t r ib u y e  a l señor I rad ie r  ,  y  

en é l que  notamos reminiscencias bas tan 
te  m arcadas .

L a  señora condesa de C am po-A lange  
e jecutó  a l piano unas variaciones d e  
H e r tz ,  tocadas con todo e l aplom o de 
una  escelente profesora, y  con es trem ada 
a j ih d ad  y l im p ieza ,  q u e  m erecieron  el 
ap lauso  d e  to d a  la  sa la .

E l  señor A guado , ta n  ap laud ido  en 
mil ocasiones, ta n  m imado en el e s t r a n -  

je ro  , solo mereció del público q u e  asistió 
a l concierto  a lgunas  risas , y  nada  mas. 
L a  risa! es ta  fue la  recom pensa d a d a  á 
un  p re lu d io  tocado en la  g u i ta r ra  con 
todo  e l a p lo m o ,  con toda  la  seguridad  
q u e  ca rac te r izan  a l g ra n  p ro feso r ;  esta  
la  recom pensa a l P ot-pourr i,  en el que  
el ce leb re  g u i ta r r i s ta  desplegó tan tos 
recursos, manifestó tan to  jenio!

L a  señorita  Q u iro g a  cantó  u n  a r ia  
(de l señor I ra d ie r ) ;  esta estudiosa é  in -  
te lijeu te  aficionada la  adornó hábilm ente  
y  la  desfiguró en un  todo  con la  m aes- 
t r ía  q u e  le  es p ro p ia :  estas a l te rac io n es  
d e l  o rij inal fueron  de tan  b r i l la n te  efec
to ,  q u e  se la  ap laud ió  con en tusiasm o.

L a  señorita  de E a to n  tocó a l  a rp a  unas  

variaciones d e  m u y  difícil ejecución con 
bas tan te  grac ia  y  m ucho p r im o r ,  que  
a r ra n c a ro n  m uchos ap lausos .

T odas  las dem as p a r te s  co n tr ib u y e ro n  
tam bién  a l  m ejor luc im ien to  de l  con
cierto.

Concluido q u e  fu é  nos colocamos en 
la p u e r ta  de  salida, pues y a  que nues tra
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esperanza de exam inar  los tra jes  de las 
dam as fue v an a  en el salón, creíamos no 
lo  fuese á la  p u e r ta .  ¡Esperanza dos v e 
ces  b u r la d a !  T o d as  se ap re su ra b a n  á 
cub rirse ,  y  y a  el m antón , y a  la  m an te 
le t a ,  ya el p añue lo ,  y también la  confu
sión de ta n ta  m n l l í tu d ,  q u e  abandonaba 
ace lerada el g ran  salón, nos p r 'v a ro n  de 

rea l iza r  nues tro  deseo.
P o r  conclusión observarem os, que  es 

d e  m u y  mal tono presentarse las .señoras 
en  rcuoioncs tan  lucidas con vestido ne

gro y  som brero.

O R I J E N  D E  L í V  G A M A .

Los signos de  música de los an tiguos  
«e componían de  «na  infuiidad de carac
te re s ,  do le tra s  inc linadas, tendida.», de 

figuras de to d a  especie, cuyo núm ero  
ascendía á mas de  doscientas.

E s ta  m u l t i tu d  de  notas fue  u u  en to r
pecim iento para  la  mví.sica. P o r  eso los 
la tinos su s t i tu y e ro n  en su lu g a r  las quin
ce p r im eras  le tra s  del a l fa b e to ,  con las 
que  form aron  u n a  ta  bla á la  q u e  dieron 
e l nom bre  de  Gama.

E l  papa san G reg o r io ,  cscelente m ús i
co , observó que  las ocho ú lt im as  le tras  
<lc e.sta Gama eran  solo u n a  repetición 
de  los sie te  prim eros .sonidos,y la redujo  
i  las siete p rim eras  le tras .

E n  1224 , G uido  A retiiio  inven tó  el 
sistema moderno, y sustituyó  á las le tras  
de l  a lfabeto  las s ílabas u t,  re, m i , f a ,  sol, 
la ,  qne  le ocurr ie ron  can tando  la p r im e
r a  es tro fa  del h im no de san J u a n  Bau
t i s t a ,  en la  q u e  están efectivam ente 
com prend idas :

t / t  queant last 
.^ í ’sonare fibrís,
Míva gcsíorum 
AamuH tHoruna 
Solvc polluti 
¿ a b í i  re.actum,
$a n c t«  Joaune».

P a ra  d is t in g u ir  bien los sonidos g ra 
ves d e  los ag u d o s ,  G uido  A re tino  trazó  
a lgunas  lineas, y  tan to  sobre  elhis como 
e n tre  sus espacios puso pun tos  redondos 

ó cu ad rad o s ,  á los que  despucs se h a  da 
do el nom bre de uotas, y  q u e  según su 
posición ya encima de dichas l ín e a s ,  ya 
en los interm edios, hacia m a rc a r  fácil
m ente  la d iferencia  de u n  sonido á o tro .

A  fines del siglo 17 un  francés l lam a
do L em aire  inven tó  la no ta  si, y  se 
ad o p tó  genera lm en te  en  I ta l ia  y  F r a n 
cia .

P E N S A M I E N T O S  D E  TJN H O M B R E  DE M U ND O .

E ^ g r a n  m undo  de hoy  en d ía  es g ra n 
de c "  relación á su c u an t id ad ,  como el 
an tiguo  lo  era  con respecto á las  perso
nas de que  se componía.

— Las mugeres son de h ie rro  y  la  va
nidad les da su  tem ple.

— N ada  es capaz de d e sa rm a r  los re 
sentim ientos que  se fu n d an  en cosas que 
son nada.

— E l an tiguo  respeto  á las apariencias 
es tan  necesario a l a s  mng.cres de hoy d ia  
como á las m ugeres  de la época pasad/i, 
E l muiidD bien puede  abdicar sus d e re 
chos, pero .siempre conservará mas po
d e r ,  que las inij)Viidentes q u e  ledesafuiDp

P ü B L I C .A C I O N E S  E S T R A N J E R A 6 , 

P a u l  do Koi'k , cl nías festivo y  p i
c an te  dé los  novelistas franccsf .s,y de l  que  
nuestros lcctorp.s han  visto ya  a lgún  
t raba jo ,  acaba d e  pub lica r  una  novela 
t i tu la d a :  ü n  Jóven Encantador. E s ta  
ob ra  , en la q u e  se nota  esa facilidad 
de espresarse tan  orig inal d,e su a u to r ,  
a l paso que  es un  cuadro  tan  anim ado y  
v e rd ad e ro  de la  sociedad, ha sido acoji
da en Paris  con g ran  aplauso.

M a d r i d  : I m p r e n t a  d e  D .  F .  M e l l a d ^ .
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